
Con las primarias de este domingo 29
de junio, vuelve a asomarse la duda
sobre cuán relevante es para la ciu-

dadanía esta forma de decidir candidatu-
ras. Según datos del GPS Ciudadano de
Datavoz, aunque 4 de cada 10 personas
entrevistadas consideran que las prima-
rias son muy importantes para la demo-
cracia (especialmente entre mujeres y
quienes se identifican con el gobierno ac-
tual), la participación general no ha supe-
rado el 23% en los casos en que tanto la
derecha como la izquierda han realizado
primarias en paralelo.

En 2013 fue la primera vez que las
coaliciones pudieron participar, de for-
ma voluntaria, en un sistema de prima-
rias vinculantes organizadas por el Ser-
vicio Electoral. Ese estreno coincidió
con una elección presidencial con nue-
ve candidatos, una cifra inédita que evi-
denciaba la fragmentación y creciente
competitividad del sistema político chi-
leno.

Luego, en 2017, en la izquierda sólo el

Frente Amplio se sometió al mecanismo.
En cambio, 2021 marcó un momento de
expansión y diversificación. Tanto Chile
Vamos como Apruebo Dignidad realiza-
ron primarias presidenciales, lo que evi-
denció que el mecanismo se había con-
vertido en una práctica transversal den-
tro del sistema político chileno. En esa
ocasión, Sebastián Si-
chel ganó la primaria de
Chile Vamos y Gabriel
Boric la de Apruebo Dig-
nidad, pero solo Boric
avanzó después a la se-
gunda vuelta presiden-
cial.

En 2013 y 2021, la
participación en prima-
rias superó el 20%, mien-
tras que en 2017 fue inferior al 13%. Esta
variación no es casual: responde a facto-
res como la competitividad de las candi-
daturas, el contexto político y la percep-
ción ciudadana sobre la relevancia del
proceso.

En las primarias de 2025, este 29 de
junio, competirán cuatro postulantes ba-
jo el alero de “Unidad por Chile”, coali-
ción que agrupa a ocho partidos desde la
centroizquierda hasta la izquierda, lo

que da cuenta de la fragmentación del
mapa político en este sector.

Según el GPS Ciudadano, quienes
consideran importantes las primarias lo
hacen principalmente por dos razones:
fortalecen la democracia y permiten fil-
trar a los buenos candidatos. Entre
quienes creen que no tienen ninguna

relevancia, en cambio,
predominan argumen-
tos como la pérdida de
tiempo y recursos, y la
irrelevancia de los re-
sultados. Esto funciona
como un anticipo del
clima electoral que po-
dría marcar las eleccio-
nes de fin de año.

El domingo vere-
mos si toda esa gente que dice que le
importa la democracia se anima a algo
tan simple como ir a votar. Porque no
sirve quejarse de que el país va por mal
camino si no se hizo ni el mínimo es-
fuerzo por cambiarlo. Las primarias no
son un trámite ni un simulacro: son la
primera puerta que se abre para decidir
quiénes siguen en carrera. No aprove-
charla es dejar que otros decidan por
uno, otra vez.

No digan que nadie los representó

“No sirve de nada
quejarse de que el
país va por mal
camino si no se
hizo ni el mínimo
esfuerzo por
cambiarlo”.

Paulina Valenzuela A.
Socia fundadora de Datavoz

La semana pasada el expresidente
Eduardo Frei causó polémica al
decir que se debía “matar la Ley

Lafkenche”, ya que suponía un freno para
la industria del salmón. Quizás no fue la
expresión más afortunada, pero no deja
de tener razón en que estamos ante una
ley controversial. Dos reflexiones permi-
ten abordar este debate.
La primera trata sobre los problemas
asociados a esta ley: (i) la suspensión
automática de concesiones marítimas
superpuestas con solicitudes de Ecmpo
(Espacios Costeros Marinos para Pueblos
Originarios); (ii) los tiempos de tramitación
en el proceso administrativo, que bordean
hasta los 10 años; y (iii) que no existe un
límite de superficie marítima al momento
de realizar una solicitud. 
Estos elementos, en conjunto, generan
incertidumbre para la industria pesquera
y, de forma paradójica, también perjudican
a los pueblos indígenas, al imponerles de
facto una especie de “voto de pobreza”:
sólo se les permite conservar, pero no
emprender. Esto nos lleva a la segunda
reflexión: el enfoque restrictivo de esta ley
hacia los pueblos indígenas.
Los Ecmpo tienen por objetivo proteger
las prácticas ancestrales indígenas, res-
tringiendo cualquier otro tipo de actividad
económica. En esta lógica concibe que el
uso consuetudinario y el desarrollo pro-
ductivo de los pueblos indígenas serían
actividades excluyentes, cuando en reali-
dad son complementarias. 
La autonomía, concepto que suele ser
distorsionado en estas discusiones, se
ejerce cuando los indígenas toman libre-
mente sus decisiones; y para que ello sea
posible, es contraproducente la mirada
paternalista. De allí que la condición
necesaria para hacer de este principio
algo efectivo, y no simbólico, deriva de
fomentar su capacidad económica, y
permitirles participar del proceso de
modernización sin renunciar a su identi-
dad.
Este cambio se aplicó, por ejemplo, con
las First Nations en Canadá, que decidie-
ron participar activamente en el desarrollo
acuícola como protagonistas, creando
empresas, cooperativas y organizaciones.
Esto les da poder de negociación, capaci-
dad de autopreservación y fortalecimien-
to para los miembros de su comunidad.
No basta, entonces, con modificar los
aspectos controversiales de esta ley; lo
fundamental radica en cambiar el paradig-
ma del Estado hacia los pueblos indíge-
nas: no como custodios pasivos del pasa-
do, sino como socios activos del futuro.

Ley lafkenche: de
enemigos a socios

Jorge Cordero F.
Faro UDD
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El propósito de un sistema de salud
es hacer lo correcto a tiempo. Nues-
tro país se ha destacado por hacer

lo correcto, logrando disminuir la morta-
lidad infantil, aumentar la esperanza de
vida, controlar enfermedades infecciosas
y enfrentar exitosamente la pandemia del
Covid-19. Sin embargo, en el caso de mi-
llones de personas, llegamos tarde.

Hace 20 años, en diciembre de 2004,
más de 2,5 millones de personas espera-
ban por una consulta o una cirugía no
GES en Fonasa, con tiempos de espera
promedio de 356 y 425 días para consultas
y cirugías, respectivamente. Este es un
problema estructural del componente es-
tatal de nuestro sistema de salud, que
arrastramos hace décadas. 

En 2024, nuestras universidades con-
formaron la alianza académica por una
salud oportuna con la convicción de que
las listas de espera en salud son un pro-
blema posible de abordar. La solución no
implica que todos serán atendidos de ma-
nera inmediata, pero sí alcanzar tiempos
razonables de espera junto con una aten-
ción y cuidado integral del paciente a lo
largo de todo su proceso terapéutico.

Creemos que abordar las listas de es-
pera requiere cambios en varios ámbitos,

sostenidos en el tiempo, con base en la
evidencia y con una visión de largo pla-
zo. Este desafío debe enfrentarse con
colaboración. Por eso,
promovemos un trabajo
conjunto con actores del
sistema de salud, el sec-
tor público y la sociedad
civil: solo con una res-
puesta coordinada po-
dremos avanzar hacia
una salud oportuna para
todas las personas.

Las propuestas buscan fortalecer la
atención primaria, rediseñar la priori-
zación, incorporar el acompañamiento
durante la espera como prestación de
salud, mejorar la gestión de equipos y
su productividad, fortalecer la gestión
de personas e instituciones y rediseñar
la gobernanza.

La mayor novedad es que no se re-
quiere de un aumento significativo del
gasto, sino, principalmente, de mejor
gestión y un rediseño de los incentivos y
la institucionalidad. Un sistema de sa-
lud centrado verdaderamente en sus
pacientes que, en lugar de enfocarse en
gestionar tiempos de espera y presta-
ciones de salud específicas, se oriente a

abordar trayectorias terapéuticas inte-
grales, a través de un trabajo coordina-
do e integrado de los prestadores de sa-

lud, puede acercarnos a
la cobertura universal,
es decir, que todas las
personas accedan a la
atención que requieren
con la calidad y oportu-
nidad requeridas, sin
que ello les signifique
un problema financiero. 

Para lograrlo, se requiere priorizar el
problema, asumirlo como un desafío de
Estado, y avanzar con acuerdos amplios,
continuidad en el tiempo y colaboración
de los distintos actores. Nuestras univer-
sidades están disponibles para colaborar
en este esfuerzo.

La salud a tiempo no puede esperar

Cristóbal Tello y Paula Bedregal 
Pontificia Universidad Católica de Chile
Óscar Arteaga y Cristián
Rebolledo 
Universidad de Chile
Manuel Inostroza y Héctor
Sánchez 
Universidad Andrés Bello
Carolina Velasco y Raúl Aguilar 
Universidad San Sebastián

“Estas propuestas
no requieren de un
aumento
significativo del
gasto público, sino
de mejor gestión”.
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